
Introducción

Actualmente, la humanidad está viviendo, a
escala planetaria, la etapa de la globalización
económica; una globalización que, entre otras
cosas, está haciendo perder las raíces sociales y
comunitarias. El proceso de deshumanización,
de alienación y de totalitarización producido
por la globalización económica no sería otra
cosa que la pérdida de los lazos sociales de la
ciudadanía. Una de las estrategias utilizadas
por las nuevas formas del capital para desvir-
tuar y desvalorizar las identidades colectivas y
sociales es lo que ha venido en llamarse la glo-
boeducación, encargada de trazar la cultura, las
actitudes y las destrezas capitalistas para el

conjunto de una humanidad convertida en fuer-
za de trabajo mundial (Beltrán, 2004; Sánchez,
2010). El objetivo de todo ello no es otro que la
consecución de un nuevo ciudadano autónomo
a la manera neoliberal, es decir, aislado y des-
contextualizado social y políticamente.

Poco a poco se han ido minando las vías de
comunicación escuela-comunidad, cerrando
los cauces a un aprendizaje cívico y emancipa-
dor, poniendo el acento en las funciones de
reproducción social de la escuela en detrimen-
to de sus funciones liberadoras (Rodríguez,
2006). Espacios educacionales formales con
poco o nulo contacto con el entorno más pró-
ximo, niños aislados de toda problemática
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social y comunitaria, alumnos sumisos y do-
mesticados, a los cuales, de mayores, se in-
tentará incorporar y mantener en el mismo es-
tado de sumisión, en los sucesivos niveles
del sistema laboral. En gran medida, nuestra
educación está produciendo y reproduciendo
ciudadanos individualistas, competitivos, apo-
líticos, pasivos, acríticos, ajenos a las proble-
máticas comunitarias, inseguros de su posición
social.

Voluntariado y escuela: el marco
comunitario como referente
educacional

Aunque el panorama no es esperanzador, si
somos capaces de poner en marcha nuestras
actitudes cívicas, tanto en la escuela como en la
sociedad civil, bajo una adecuada formación
política para la participación activa de la ciuda-
danía, que es, en definitiva, lo que significa y
supone la educación cívica (Mayordomo, 2008),
no hay ninguna duda de que, con la ayuda de
todos, la nuestra puede ser una época de remora-
lización ciudadana. Creo que es preciso un rear-
me ideológico de la educación que enseñe teoría
y práctica política, a fin de formar al ciudadano
en el mundo de la ideología y de la política, pues-
to que la remoralización de la sociedad es una
tarea que nadie puede hacer por nosotros, sino
que debe ser un conquista ciudadana, una res-
ponsabilidad comunitaria y cívica (Rojas y Porti-
lla, 2004). En este sentido, toda política tendría
que ser pedagogía y toda educación tendría que
ser, a su vez, crítica política (Colom, 1997). Una
educación política que nos permita revitalizar la
democracia y las virtudes cívicas (Seoane, 2006).

Las formas organizativas de la sociedad civil se
inscriben, básicamente, en las denominadas
asociaciones ciudadanas o cívicas (nuevas ciu-
dadanías), que son las organizaciones que
mayor vigencia poseen dentro del complejo
entramado institucional de la sociedad civil,
poniendo de manifiesto el posibilismo político
de la misma. Entre estas asociaciones cívicas

destacan las organizaciones del voluntariado
que, conjuntamente con otras organizaciones
altruistas y solidarias (ONG, OSL, OSAL, ONL),
configuran lo que hoy se conoce como el tercer
sector o como el sector de la economía social
(Pérez y López, 2003). Voluntario es, nos dice La
Plataforma del Voluntariado de España (2009),
aquel que, sensibilizado por la situación social de
los colectivos desfavorecidos, excluidos o margi-
nados, decide, de manera altruista y solidaria,
participar, junto con otros, en diferentes proyec-
tos dentro de una organización de voluntariado,
dedicando parte de su tiempo en beneficio de
una acción enmarcada en proyectos concretos.

Como podemos observar, la labor del volunta-
riado es una tarea, antes que económica, ética
para la construcción de una sociedad más hu-
mana, justa y democrática (Pradini y Sánchez,
2007). Entiendo que el voluntariado es quien
posibilita la acción y la funcionalidad del tejido
asociativo, que es, en definitiva, quien protago-
niza la dinámica de la sociedad civil a través de
la recreación de proyectos solidarios enten-
didos como procesos globales de promoción
humana, de dinamización sociocomunitaria, de
autogestión de los propios problemas, de ayuda
mutua, de responsabilidad personal y correspon-
sabilidad social, y de invención de nuevas estra-
tegias y procedimientos para la profundización
en la democracia participativa. Ahora bien, en el
actual contexto democrático liberal, el volunta-
riado juega tan sólo el papel de agente sustituto-
rio-compensatorio-asistencial (Zurdo, 2006),
con lo cual más que servir como cauce de parti-
cipación y desarrollo de la ciudadanía, se plantea
únicamente como cauce de prestación de servi-
cios. Sería preciso pasar de acciones exclusiva-
mente asistencialistas a acciones de auténtica
promoción social, buscando cauces de colabora-
ción recíproca (voluntariado y entorno), donde
todas las partes, más allá de posturas asistencia-
listas, ofrecieran y recibieran algo de valor (Gon-
zález y Giorgetti, 2008).

Desde esta perspectiva, una ampliación de las
prácticas y del número de voluntarios supondría
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no sólo una concepción diferente de nuestra
actual sociedad, sino un cambio avalado por la
inclusión, en su seno, de valores solidarios, de
cooperación y de respeto. La escuela, por su
parte, se nos presenta como una institución con
capacidad para conectar con los intereses edu-
cativos de la sociedad civil (Villela, 2007). Si
conseguimos que la escuela entre en contac-
to con agentes e instituciones propios de la socie-
dad civil, significará que también puede con-
tactar y colaborar con los planes y proyectos
voluntaristas que la propia sociedad civil se
plantee como objetivos de su actuación (Colom,
1997). Así, pues, es factible y deseable aunar
pedagogía y voluntariado, así como voluntariado
y sistema educativo (Aranguren, 2006), ya que
éste se puede reconvertir en una verdadera comu-
nidad de prácticas éticas y morales con capacidad
para discutir, plantear y resolver sus problemas,
conformando «una escuela capaz [de configu-
rar] un currículum donde imaginar reglas de
juego para la acción colectiva, la evaluación
autónoma de la experiencia y el respeto de los
diferentes actores sociales, factores centrales
para la constitución de una sociedad civil autó-
noma y plural» (Gore, 2003).

Voluntariado y dinamización
escolar: enriquecimiento pedagógico
y renovación cívica

La inclusión del voluntariado en la escuela,
sobre todo a partir de la Educación Secundaria
Obligatoria, daría lugar a un enriquecimiento
de la acción pedagógica e, indudablemente, a
una renovación de la educación cívica que
podría plasmarse en los siguientes aspectos.

La educación moral y afectiva: 
el redescubrimiento de la función educadora
de la escuela

Pese a las grandes transformaciones acaecidas en
el ámbito social y educativo, la escuela sigue prio-
rizando el saber académico y racional, vinculado

a las disciplinas clásicas del currículo, en detri-
mento del conocimiento moral, cívico, político,
social y comunitario, relacionado con el mundo de
la vida, con la vida cotidiana y real de los alum-
nos. Las exigencias de la sociedad del saber, la
información y la comunicación han producido un
cierto abandono de la verdadera misión moraliza-
dora que debe formar parte de la institución esco-
lar (Bolívar, 2003). Entiendo que una escuela que
propicie los valores del voluntariado puede redes-
cubrir el profundo sentido de esta misión morali-
zadora. El mundo del voluntariado es, sin duda,
una óptima plataforma para generar todo un pro-
ceso de educación moral asentada en los valores
que emanan de estas organizaciones. Con ello
posibilitamos lo que la escuela debiera haber sido
siempre: una estructura al servicio del cultivo y
generación de valores morales en relación a la
persona, la comunidad y los asuntos que nos
incumben a todos como ciudadanos (res pública).

Por otra parte, creo que es fundamental enten-
der los sentimientos como una fuerza transfor-
madora de la realidad personal y social, y que
es necesario potenciar las posibilidades perso-
nales de dar y recibir afecto en la tarea de cons-
truir una sociedad más humana. En este senti-
do, el voluntario trata de cubrir ámbitos de las
relaciones humanas que tienen mucho que ver
con la empatía, las inclinaciones, la afectividad
y los sentimientos humanos. El voluntariado
forja redes afectivas de sostén, apoyo, cuidado
y estima, generando proyectos emocionales de
implicación y compromiso con el otro, ponien-
do en juego motivaciones personales y sociales
para entrar en interrelación e intercambio con
los otros, propiciando, de esta forma, distintos
niveles de participación, pertenencia y compro-
miso afectivo. Creo que el sentido de moralidad
que conlleva la práctica del voluntariado forma
parte de la manera en que el voluntariado
entiende las relaciones con los demás (Bas,
2002), lo cual implica, necesariamente, una
revalorización de los espacios de encuentro,
empatía y afectividad; todo ello supone, al mis-
mo tiempo, una verdadera educación en rela-
ción a los otros (ser con los demás), por lo que
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en ella también está presente la educación de
las emociones, los sentimientos, la sensibilidad
y, en general, de toda el área afectiva de los
alumnos.

Activismo cívico y social: nuevas
perspectivas en el activismo escolar 

Gracias a la expansión de las ideas y funcio-
nes inmanentes a la figura del voluntariado, la
escuela puede desarrollar nuevas perspectivas
activas centradas no tanto en las tareas propias
del currículum escolar (activismo clásico),
cuanto en las tareas dirigidas al cambio y trans-
formación social (activismo cívico y social). En
términos generales, se conoce como activismo
cívico y social a toda acción o iniciativa que
busque promover o crear conciencia de cambio
o de transformación social. Este activismo es
parte de la cotidianeidad de las organizaciones
de voluntarios como motor de impulso de los
cambios sociales que buscan conseguir. En este
sentido, entiendo que la tarea de la escuela en
relación a los grupos de voluntarios debe asu-
mirse siempre en clave de proceso, interrelacio-
nando el ser con el hacer, la formación con la
acción: si sabemos es para actuar, si conocemos
es para hacer, si aprendemos es para mejorar,
para transformar la realidad escolar y socioco-
munitaria (Rincón, 2006). Por ello, el volunta-
riado es una pieza clave para fomentar la par-
ticipación del alumnado en la consecución
de cambios sociales positivos favorecedores
del desarrollo humano y comunitario (Angulo,
2008). La conjunción voluntarista-escolar con
organizaciones gubernamentales o no guberna-
mentales (sin ánimo de lucro) de la localidad
podría reforzar el activismo cívico y social de
nuestros escolares. Es preciso, por lo tanto, la
apertura del sistema educativo a los partenaria-
dos1 con agentes e instituciones de la comunidad
(Martínez-Odría, 2007; Puig y Palos, 2006).

Si somos capaces de hacer partícipe a la comu-
nidad escolar de este activismo cívico y social, es
decir, de participar activamente desde la escuela

en los proyectos solidarios de los movimientos y
organizaciones de voluntarios, habremos dado
un paso muy importante en la transformación
de la escuela que, de ser un espacio exclusi-
vamente académico y técnico, pasaría a ser un
espacio convivencial, atento y sensible a los pro-
blemas y demandas sociales; desde ellos sería
posible hacer de los centros escolares espacios de
reflexión crítica sobre nuestros derechos y debe-
res como ciudadanos en un verdadero foro parti-
cipativo, solidario, respetuoso e interactivo que
favorecería, indudablemente, la calidad educativa
de nuestros centros escolares y de nuestro sistema
educativo.

Por otra parte, el nuevo activismo del que estamos
hablando sería un activismo de carácter grupal
o colectivo superador del individualismo an-
tihumanista que caracteriza nuestro tiempo. Las
acciones colectivas están motivadas por estímulos
morales que nos implican en la asunción de tareas
sociales que llevan a la práctica la realización de
unos principios personales que definen la perso-
nalidad social de los individuos (Sánchez-Cuen-
ca, 2007). No hay duda de que la educación que
se desprende del voluntariado es una plataforma
absolutamente válida para el logro de sujetos acti-
vos, colaborativos e implicados socialmente en los
problemas propios de la comunidad. La partici-
pación en experiencias de servicio propias del
voluntariado, dentro y fuera de la escuela, acerca
a los alumnos, a través de la solidaridad y la coo-
peración, a los problemas sociales, enriqueciendo
su desarrollo personal y comunitario2.

La escuela como comunidad de aprendizaje:
acercamiento a los problemas locales 
y globales de la sociedad

En nuestras sociedades de la información, la
comunicación y las nuevas tecnologías, la com-
prensión de los centros escolares como comu-
nidades de aprendizaje, es decir, como proyec-
tos de transformación social y cultural basados
en el diálogo y la comunicación precisan que la
figura del voluntario sea una realidad educativa
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en nuestras escuelas y en nuestras aulas (Barrio
de la Puente, 2005). Los complejos escenarios
actuales llevan a la educación a pensar y actuar
más allá de la escuela. La educación debe ser
una responsabilidad compartida: el centro edu-
cativo debe estar al servicio de la comunidad
y la propia comunidad debe implicarse en la
escuela de forma real y efectiva. Trabajar y apren-
der como verdaderas comunidades de aprendiza-
je, es decir, desde la escuela en el contexto del
espacio público comunitario, facilitará la par-
ticipación e integración de todos los actores en
la definición de sus necesidades, incentivando,
al mismo tiempo, las nociones de pertenencia,
identidad y responsabilidad social y comunitaria.
En este sentido, las organizaciones del volunta-
riado son instrumentos de primer orden en los
que se debe apoyar la acción escolar, lo cual
generará dinámicas enriquecedoras de acerca-
miento entre la escuela y el entorno comunita-
rio próximo, superando los límites materiales
de los muros del aula.

Como hemos dicho, la escuela no puede conce-
birse de manera aislada, sino abierta al entorno
comunitario próximo; sin embargo, tampoco
puede ser concebida de manera exclusiva-
mente localista, sino sistémica, global, atenta a
los problemas comunitarios, próximos y lejanos.
La escuela debe aportar procesos formativos,
estrategias educativas y nuevas competencias
morales transversales para la formación de una
ciudadanía inserta en un mundo cada vez más
globalizado, multicultural y diverso, es decir, se
trata de la construcción de una nueva ciudadanía
para una sociedad civil global (Beneyto, 2003). La
educación debe formar los conocimientos, las
actitudes y los valores de los ciudadanos para un
mundo global e intercultural, donde se acepten
las diferencias, se fomente la equidad y se evite la
exclusión social (Vila, 2006).

Se trata de una tarea que rebasa los límites de la
educación formal; para realizarla es necesario
reivindicar la función educadora de la sociedad
basada en la totalidad del colectivo social organi-
zado (Agobian, 2007). Entiendo que la acción

voluntaria tiende lazos en torno a valores demo-
cráticos, principios éticos y humanos, al tiempo
que intercambia ideas y percepciones de la reali-
dad con las que se elaboran marcos intersubjeti-
vos de significados a través de los cuales se puede
participar en los asuntos de la agenda mundial y
global (De la Torre, 2006). Desde esta perspecti-
va, es posible que la institución escolar enseñe a
pensar globalmente y que, al mismo tiempo, ense-
ñe a actuar localmente. El medio comunitario
próximo, por lo tanto, es como un contexto don-
de ensayar el pensamiento global y plural
(Colom, 1997; Colom y Rincón, 2007).

Acercamiento a las inquietudes juveniles:
desarrollo vocacional y profesional

A través del contacto con el tejido asociacionis-
ta de la comunidad, la escuela puede conectar
con muchos de los intereses que se están pro-
moviendo hoy en día entre la juventud. Las
actividades del voluntariado son muy diversas,
implicándose y desarrollándose en distintos
ámbitos o campos de actuación, convirtiéndose
en valores emergentes entre nuestros jóvenes.
Por ello, precisamente, la práctica del volunta-
riado pone al joven en contacto con múltiples
perspectivas profesionales, cuyo conocimiento
e implicación a edad temprana pueden, sin
lugar a dudas, facilitar y esclarecer las tenden-
cias vocacionales y profesionales de nuestros
alumnos, proporcionándoles un aprendizaje
laboral no formal que les permita descubrir, a
través de la experiencia directa y primaria, cuá-
les son las áreas más afines a sus habilidades,
destrezas e intereses, convirtiéndose en una
gran motivación para aprender, capacitarse y
descubrir vías de formación profesional. De
hecho, cada vez más, el paso por las organiza-
ciones del voluntariado forma parte del proce-
so de inserción laboral de muchos jóvenes que,
al terminar su formación universitaria o profe-
sional, utilizan estos ámbitos como lugar don-
de adquirir experiencia, establecer contactos y
explorar los nuevos yacimientos de empleo
(Rivas, 2005).
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El voluntariado, por lo tanto, además de ser
una actividad altruista, es útil para descubrir
nuevas prácticas que permitan aumentar el
nivel de profesionalidad de los jóvenes en un
futuro más o menos próximo (Zurdo, 2004), e,
incluso, como hemos mencionado, encontrar
nuevos yacimientos de empleo. Por ejemplo, den-
tro de esta línea se desarrolla el trabajo del
voluntariado online, voluntariado virtual o cibervo-
luntariado (Chacón, 2003). Este tipo de volun-
tariado actúa directamente desde su ordenador,
en su domicilio o en un cibercafé, efectuando
muy distintos trabajos que se ajustan a las posi-
bilidades y aptitudes personales de cada cual,
posibilitando con ello la creación de verdaderas
redes sociales de colaboración (Raad, 2007).
Como es lógico pensar, los jóvenes constituyen
el mayor potencial como recurso humano para
este voluntariado, ya que son quienes más y mejor
dominan los nuevos recursos tecnológicos.

El compromiso cívico: la formación política
para una ciudadanía responsable

El voluntariado es una magnífica oportunidad
para el inicio en la educación política para la
participación ciudadana. Hoy está muy claro,
los partidos políticos no llevan a la práctica una
de las funciones que deberían ser inherentes a
su estructuración material, en tanto que inte-
lectuales colectivos, críticos y transformadores:
la formación política de la ciudadanía. El rol
educativo de los partidos políticos se ha desvir-
tuado, abandonando la práctica de una verdadera
labor de desarrollo de la cultura política, de fo-
mento del pensamiento crítico y reflexivo, de
impulso de actitudes y valores políticos y de avan-
ce en materia de participación ciudadana.

Todo ello ha hecho que la juventud se haya dis-
tanciado de los intereses públicos, de ahí que la
educación política sea una necesidad que no se
puede postergar por más tiempo. En este senti-
do, el voluntariado es una pieza clave para la
formación política de nuestra juventud, puesto
que la participación a través del voluntariado,

aunque, como nos dice Juan Sebastián Fernán-
dez (2003), no aumenta la confianza en las ins-
tituciones formalmente políticas, sí que aumenta
los niveles de preocupación por la política y por
la participación en acciones políticas no conven-
cionales. La juventud actual, tal y como nos dice
Jeremy Rifkin (2009), está más preocupada por
crear capital social que no capital político.

Los jóvenes, en tanto que ciudadanos de hoy
con capacidad de provocar cambios en su
entorno (Batlle, 2010), son parte del espacio
público y tienen derecho a participar activa-
mente en su configuración (Declaración de
Luxemburgo, 2005). La participación debe sig-
nificar capacidad para incidir de manera efecti-
va en las cuestiones y decisiones políticas que
nos afectan a todos. Es evidente que el volunta-
riado todavía no tiene esta capacidad de inci-
dencia, sin embargo, y esto es educación políti-
ca, con sus actuaciones puede opinar para
mejorar y configurar las políticas públicas.

Éste es el sentir que hemos de comunicar y
fomentar a través de la educación política en la
escuela a través del voluntariado: que la juven-
tud como parte de la ciudadanía puede formar
parte activa de la democracia, sentirla como
cosa propia. Entiendo, por lo tanto, que el
voluntariado puede y debe estar presente en la
forma en que los poderes públicos toman sus
decisiones, y que su papel en la escuela debe
ser políticamente educacional. La juventud
debe adquirir cultura política y debe compren-
der la democracia como un ideal de participa-
ción y como un proceso de cambio dinámico a
través de la deliberación y, si es necesario, la
contestación. Creo que el voluntariado puede
proporcionar herramientas políticas a los jóve-
nes, motivándolos a una búsqueda constante, a
que no se conformen únicamente con lo que les
ofrece la sociedad de consumo y a que se for-
men como ciudadanos con conciencia crítica y
opinión propia.

En este sentido, el respeto, la tolerancia, la
participación, la solidaridad, la resolución de
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problemas sociocomunitarios reales, la organi-
zación social y política, los derechos y obliga-
ciones o la democracia como construcción ciu-
dadana son aspectos esenciales de la educación
política, que pueden ser abordados de manera
práctica a través de las organizaciones del
voluntariado, desde una metodología activa
basada en la comunicación, la diversidad, la
racionalidad, la reflexión, el pensamiento críti-
co-creativo y la resolución de conflictos (San-
tisteban, 2004).

Si queremos que la educación política no se
quede en mera retórica teórica, como veremos
a continuación, es preciso establecer nuevos
espacios de interacción entre el sistema educa-
tivo y la comunidad, y la implicación de otros
agentes sociales en el proceso educativo de los
alumnos.

La educación en valores cívicos 
a través el servicio comunitario:
el aprendizaje-servicio

En el último tercio del siglo XX, nos decía el
profesor José Luís López-Aranguren (1982)
que para salir de la desmoralización generaliza-
da (apatía e indiferencia de los ciudadanos por
los asuntos públicos como consecuencia del
individualismo y el consumismo propio de la
sociedad del bienestar), era preciso educar a
la juventud en valores ciudadanos que prepararan
para la participación activa en la construcción
de la democracia como moral (López-Aranguren,
1973). También señalaba el profesor López-
Aranguren (1988) que la educación cívica no
debía caer, en ningún caso, en la mera especu-
lación teorética, sino que debía ser, de prin-
cipio a fin, práctica, con capacidad para trans-
formar y mejorar la realidad social. Ya en pleno
siglo XXI, el documento Una educación de cali-
dad para todos y entre todos. Propuestas para el
debate (2004) nos sugería que la educación de-
be desarrollar en los alumnos actitudes solida-
rias y de cooperación a través de prácticas de
democracia y de participación ciudadana en el

propio ámbito escolar y en relación con la comu-
nidad local. 

La Ley Orgánica de Educación (2006) oficiali-
zó estas ideas, introduciendo la educación para
la ciudadanía. En particular, en el Real Decreto
1631/2006, de 29 de diciembre, por el que se
establecen las enseñanzas mínimas correspon-
dientes a la Educación Secundaria Obligatoria,
se proponen dos nuevas materias: Educación
para la Ciudadanía y los Derechos Humanos y
Educación Ético-Cívica, las cuales incluyen con-
tenidos que llevan a la adquisición de procedi-
mientos, habilidades sociales y actitudes bási-
cas para el desarrollo de una buena convivencia
y de la ciudadanía democrática. Entre otros
contenidos curriculares, sugieren la participa-
ción en el centro educativo y en actividades socia-
les que contribuyan a posibilitar una sociedad
más justa y solidaria; y la participación en pro-
yectos que impliquen solidaridad dentro y fuera
del centro.

Para desarrollar de manera práctica estos con-
tenidos curriculares y conseguir los objetivos
cívicos que se persiguen, es preciso problema-
tizar la realidad y utilizarla como estrategia
educativa. En este sentido, el aprendizaje-servi-
cio (service-learning)3 a la comunidad es una de
las maneras más comunes de implementar la
educación para la ciudadanía y trabajar desde
la práctica los valores ciudadanos (Naval, 2008).
Una definición muy completa del aprendizaje-
servicio nos la aporta el Centro Promotor de
Aprendizaje-Servicio de Cataluña cuando nos
dice que se trata «[...] de una propuesta educa-
tiva que combina procesos de aprendizaje y de
servicio a la comunidad en un solo proyecto
bien articulado, donde los participantes apren-
den trabajando en necesidades reales del entor-
no con la finalidad de mejorarlo». El aprendi-
zaje-servicio, tal y como nos dice Roser Batlle
(2009), pretende resolver la fragmentación
entre la experiencia práctica de servicio a
la comunidad (la acción de voluntariado) y la
educación moral, cívica, política y social (el
aprendizaje curricular).
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Para resolver dicha fragmentación será necesa-
rio, cosa compleja dada la poca tradición exis-
tente en nuestro sistema educativo4, que los
centros escolares formen parte de una extensa
red educativa de instituciones, públicas y priva-
das, gubernamentales y no gubernamentales
(Puig y Palos, 2006); y, por otra parte, la de
ofrecer a los alumnos la oportunidad de tomar
contacto con el contexto real, aplicar allí los
conocimientos que aprenden en la escuela y
recibir, a cambio, beneficios en forma de nue-
vos aprendizajes construidos desde el servicio
solidario a la comunidad (Balbi, Chamorro y
Márquez, 2003; Martín, 2004). Consecuente-
mente, la interacción complementaria entre los
centros escolares, la comunidad y sus institu-
ciones, así como la intervención directa en el
entorno próximo, es la piedra angular de todo
proyecto de aprendizaje-servicio (Mendía,
2009). Con ello estamos dando a entender que
si importante es enseñar qué es ser un buen ciu-
dadano, mucho más importante es enseñar
cómo debemos proceder para practicar una ciu-
dadanía activa y participativa (Mª N. Tapia,
2007); o dicho de otra manera, es preciso que
exista coherencia entre los valores que transmi-
timos a los alumnos y la forma en la que los
promovemos (Batlle, 2009).

Como podemos observar, el aprendizaje-ser-
vicio posee, por una parte, componentes de
aprendizaje explícitos, con lo cual debe ser
considerado un proyecto educativo; y, por otra
parte, pretende brindar un servicio eficaz fren-
te a una determinada situación problemática de
una comunidad, es decir, una intervención
social, por lo cual también debe ser considera-
do un proyecto social (Mª.R. Tapia, 2007). Así,
pues, el aprendizaje-servicio es un proyecto
socioeducativo donde la solidaridad puede con-
vertirse en objetivo, contenido curricular y estra-
tegia de enseñanza y aprendizaje. El aprendi-
zaje-servicio, consecuentemente, parte del
concepto de prosocialidad (Roche, 1998), posi-
bilitando impulsar proyectos socioeducativos
tendentes al fortalecimiento del tejido social, a
través de la formación de ciudadanos libres y

participativos (Rifkin, 2009; Balbi, Chamorro y
Márquez, 2003). Se trata, por lo tanto, de una
experiencia educativa de utilidad social (Men-
día, 2009; Rubio, 2007), en la que se sostienen
y enfatizan, simultáneamente, dos intencionali-
dades (Furco y Root, 2010): la pedagógica,
mejorando la calidad de los aprendizajes, en
tanto se articula teoría y práctica; y la solidaria,
ofreciendo una respuesta participativa a una
necesidad comunitaria. En definitiva, se trata de
una actividad que moviliza recursos cognitivos
para abordar situaciones reales y resolverlas satis-
factoriamente (Puig et al., 2007; Martínez, 2008),
con lo cual el servicio mediante el que se preten-
de resolver un problema o necesidad comunitaria
será el eje que determine los contenidos curricu-
lares a abordar (Puig, 2009).

Los beneficios derivados de la práctica del
aprendizaje-servicio son muchos (AEVOL,
2003; Puig et al., 2007; Mendía, 2009): para el
alumnado (desarrollo académico, cognitivo, per-
sonal, interpersonal, moral, cívico, político y
social); para la escuela (institucionalmente, pro-
fesorado y, en general, comunidad educativa); y,
para la comunidad local y sus instituciones (agen-
cias, entidades, asociaciones y organizaciones
gubernamentales o no gubernamentales colabo-
radoras). En este sentido, el colectivo Paso Joven
(2004) relaciona los beneficios del aprendizaje-
servicio en el alumnado con los cuatro grandes
pilares de la educación para el siglo XXI:

• Aprender a conocer: aumenta la motivación;
permite la percepción de nuevos sentidos
en el aprendizaje; ofrece la oportunidad de
aplicar conocimientos teóricos en contextos
reales; genera nuevos aprendizajes; mejora
el rendimiento escolar; disminuye los ni-
veles de fracaso y abandono escolar; au-
menta el sentido de responsabilidad de los
alumnos hacia el propio aprendizaje; desa-
rrolla la capacidad de resolver situaciones
problemáticas en la vida real. 

• Aprender a hacer: desarrolla competencias
básicas para el mundo del trabajo como
trabajar en equipo, tomar iniciativa ante
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situaciones imprevistas o de dificultad,
asumir responsabilidades, comunicarse
eficazmente, tener una actitud crítica-re-
flexiva sobre la realidad.

• Aprender a ser: desarrolla actitudes proso-
ciales como el reconocimiento del otro y
la valoración de la diferencia; aumenta la
autoestima; desarrolla la creatividad; esti-
mula la responsabilidad. 

• Aprender a vivir con otros: forma para la
participación ciudadana y social; brinda
oportunidades para interactuar positiva-
mente con realidades sociales diversas; ge-
nera oportunidades para interactuar positi-
vamente con adultos; favorece el trabajo en
equipo y la integración entre los alumnos;
permite las asociaciones con organiza-
ciones comunitarias, gubernamentales y
no gubernamentales, en función de obje-
tivos comunes; favorece la comunicación
interpersonal; mejora sensiblemente el
clima de la institución educativa. 

Aunque los beneficios son muchos, o precisa-
mente por ello, las actividades propias del
aprendizaje-servicio son complejas, precisando
de ayudas externas para poder prosperar. Los
profesores Puig y Palos (2006: 63) nos lo
recuerdan: «[...] no estamos ante una práctica
pedagógica que pueda prosperar sólo con la
buena voluntad de los educadores que la quie-
ran impulsar. La correcta implantación del
aprendizaje-servicio en la trama educativa exi-
ge la implicación de la Administración, la cola-
boración de distintas entidades sociales y el
impulso de instancias que faciliten la difusión
de ideas, la presentación de las propuestas que
han tenido éxito y la ayuda a la coordinación
entre instituciones». Más concretamente, los
profesores Donald Eberly y Roberto Roche-Oli-
var (2002) nos apuntan las variables que tienen
una especial relevancia en el éxito o fracaso de
la experiencia y que, por lo tanto, precisan de una
especial atención y dedicación: 

• Comprender que los alumnos (en general
la juventud), son una oportunidad, un

recurso por descubrir para la comunidad,
nunca un problema.

• Abrir a la participación de los jóvenes la
etapa de planificación del compromiso
comunitario. Muchos proyectos fracasan
porque los docentes asumen toda la tarea
de planificación, dejando poco espacio
para la iniciativa de los estudiantes, pri-
vándoles de uno de los aprendizajes cen-
trales que puede ofrecer todo el proceso.

• Llevar a cabo un análisis de las necesi-
dades comunitarias. Verificar con los or-
ganismos e instituciones de la localidad,
las organizaciones gubernamentales y no
gubernamentales, cuáles son sus necesi-
dades.

• Diseñar la experiencia de aprendizaje-ser-
vicio para poder brindar una experiencia
exitosa a los participantes. Los principales
elementos a tener en cuenta son el nivel
de capacidades y la duración de las activi-
dades.

• Cerciorarse que el aspecto de servicio de
una experiencia de aprendizaje-servicio
sea una actividad significativa para la or-
ganización involucrada y también para el
participante. Esto implica que el partici-
pante debe tener un rol activo en la defi-
nición y asignación del proyecto.

• Proveer de reconocimiento académico a
una experiencia de aprendizaje-servicio
sobre la base del aprendizaje adquirido,
no por el hecho exclusivo de brindar un
servicio.

• Poseer un marco de aprendizaje para la
experiencia antes de que ésta comience.
Debe presentar las actividades de servicio
y el conjunto de logros de aprendizaje o
de preguntas a responder a partir de la ex-
periencia de servicio.

• Las actividades de servicio pueden vincu-
larse significativamente en todas las mate-
rias curriculares.

• Designar a un coordinador de aprendizaje
servicio es esencial para llevar adelante el
proceso de aprendizaje-servicio. El coordi-
nador debe ser una persona que comprenda
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las necesidades de la comunidad y se pue-
da relacionar bien con aquellos que van a
atender esas necesidades; que entienda los
intereses educacionales de la institución
educativa y se relacione bien con sus direc-
tivos y docentes; alguien que comprenda
los intereses diversos de los alumnos.

Por último, y sin ánimo de ser exhaustivos,
podemos sistematizar los componentes que se
consideran configuradores del aprendizaje-ser-
vicio:

• Protagonismo de la voz del alumno. El
aprendizaje-servicio es una actividad edu-
cativa versátil, que puede realizarse en
ámbitos educativos formales y no for-
males, ser desarrollada por niños, jóvenes
y adultos en cualquier etapa educativa
(ICE de la Universidad de Deusto, 2008),
y donde los verdaderos protagonistas son
los alumnos, que son quienes plantean
todas las etapas de diseño y gestión, in-
cluyendo el diagnóstico, el planeamiento,
la ejecución, la evaluación y la sistemati-
zación (Balbi, Chamorro y Márquez, 2003).
Se trata de una nueva concepción del apren-
dizaje y de la juventud, un cambio de para-
digma que apuesta por un pensamiento
divergente e inductivo, integrador de expe-
riencias diversas, que exige del alumno
una actitud activa (Martínez-Odría, 2007).
El profesor, que se convierte en un acom-
pañante que guía el proceso de aprendizaje
de los alumnos, se convierte en un ani-
mador, un acompañante que apoya las ini-
ciativas que surgen de los alumnos
(AEVOL, 2003). El educador, por lo tanto,
debe ser mucho más que un simple trans-
misor de conocimientos (Puig y Palos,
2006), debe poseer una clara actitud de
apertura hacia la innovación y la renova-
ción pedagógica.

• Atención a necesidades reales que surgen en
la comunidad. La detección de una nece-
sidad real es lo que determina el enfoque
y el éxito de los resultados de un proyecto

de aprendizaje-servicio (Martínez-Odría,
2007; Alonso, 2008). Se trata de una ac-
tividad que desarrolla procesos cons-
cientes, planificados y sistemáticos de en-
señanza y aprendizaje, relacionando las
tareas de servicio con contenidos y com-
petencias relevantes para la vida (Batlle,
2009). Los alumnos han de detectar las
necesidades reales que afectan a la comu-
nidad a la que pertenecen y diseñar res-
puestas adecuadas a ella (Puig y Palos,
2006; Tapia, 2000). El aprendizaje-ser-
vicio se basa en las experiencias de los
alumnos, en lo que han vivido, en lo que
pueden observar por sí mismos y sobre lo
que pueden actuar directamente. No es,
por lo tanto, una pedagogía de la transmi-
sión, sino de lo pragmático, significativo y
vital.

• Conexión con los objetivos curriculares de
aprendizaje. Otro de los elementos cen-
trales de un proyecto de aprendizaje-ser-
vicio es la búsqueda intencional de cone-
xiones entre el currículo escolar y las
actividades solidarias de servicio a la co-
munidad, es decir, su planificación insti-
tucional (Martínez-Odría, 2007; Nieves y
Jiménez, 2007; Ocaña y Zurutuza, 2008).
En el aprendizaje-servicio se otorga la
misma relevancia tanto a la actividad de
servicio como a los objetivos curriculares
que se persiguen (Lamas, 2007). De esta
forma, se favorece tanto el aprendizaje
significativo como la implicación activa
de los alumnos en el diseño e implemen-
tación de los proyectos solidarios, facili-
tando sentido y aplicabilidad al currículo
escolar (Cabrera y Luna, 2008). Por lo
tanto, una actividad de aprendizaje-ser-
vicio incide en todos los ámbitos de con-
ducta, conocimientos, habilidades, des-
trezas, actitudes, valores y virtudes, en
particular aquellos que fomentan la ciu-
dadanía activa (Batlle, 2009). Para ello, el
proyecto de aprendizaje-servicio debe
estar incluido en el Proyecto Educativo de
Centro (Martínez-Odría, 2007), en tanto

 Bordón 62.4 (F)  15/12/10  14:08  Página 122



Voluntariado y escuela: la educación cívica para la participación ciudadana a través del servicio...

Bordón 62 (4), 2010, 113-129 • 123

documento institucional que, en función
de su contexto y necesidades concretas,
define sus señas identitarias, recogiendo
aquellas ideas asumidas por toda la comu-
nidad escolar respecto a las opciones edu-
cativas básicas y a la organización general
del centro. La participación del equipo di-
rectivo, de acuerdo con las directrices del
Consejo Escolar y las aportaciones de los
distintos sectores de la comunidad educa-
tiva, jugará un papel importantísimo (ICE
de la Universidad de Deusto, 2008). La
planificación de los contenidos curricu-
lares a desarrollar, de forma coordinada
con el servicio, es responsabilidad priori-
taria de los docentes, que deben integrar
el proyecto de aprendizaje-servicio en el
Proyecto Curricular de Centro y plani-
ficar correctamente las actividades de ser-
vicio solidario a la comunidad en las Pro-
gramaciones de Aula, para que redunde
en beneficio de los aprendizajes concep-
tuales, procedimentales y actitudinales de
los estudiantes (Tapia, 2000; 2006; Co-
ringrato et al., 2009). El éxito del apren-
dizaje-servicio requiere de un docente
que genere, promueva y sistematice espa-
cios de participación del alumnado, a
nivel institucional y comunitario (Balbi,
Chamorro y Márquez, 2003).

• Ejecución de un proyecto de servicio. El ver-
dadero potencial educativo y transformador
de un proyecto de aprendizaje-servicio es su
puesta en práctica (Martínez-Odría, 2007).
El servicio da respuesta a necesidades rea-
les de la comunidad y deviene una ma-
nera de aprender, no sólo un acto volun-
tario, por lo que genera una relación de
reciprocidad entre el centro educativo y la
comunidad de pertenencia (Batlle, 2009).
Se trata de saber para hacer, de conocer
para intervenir, en definitiva, de actua-
lizar el compromiso ciudadano en la
transformación del entorno, fomentando
una ciudadanía activa, responsable y cohe-
sionada (Mª N. Tapia, 2007). En este sen-
tido, la ejecución de un proyecto de

aprendizaje-servicio exige la compenetra-
ción y coordinación de diferentes fases y
actividades. He considerado especial-
mente clarificadoras, por su sencillez y
sistematización, las etapas que nos su-
giere Roser Batlle (2009).

Preparación

• Elaboración del borrador (al final de la etapa
deberíamos tener un esquema que respon-
diera a tres cuestiones básicas: ¿la necesidad
social atendida?, ¿el servicio que harán los
alumnos? y ¿los aprendizajes que se lograrán
a través de este servicio?): definir por dónde
empezar; analizar cómo está el grupo y cada
miembro; determinar un servicio que res-
ponda a una necesidad social; establecer los
aprendizajes vinculados al servicio.

• Relación con entidades sociales (al final de la
etapa deberíamos tener un acuerdo por escrito
de las partes implicadas en el proyecto en el
que se expresen los compromisos adquiridos
por cada una de las partes): identificar las ne-
cesidades con las que podríamos colaborar,
plantear la demanda y llegar a un acuerdo.

• Planificación del proyecto (al final de la etapa de-
beríamos tener un documentos breve, descrip-
tivo y sencillo del proyecto, que nos sirviera
para presentarlo al entorno y un documento o
dosier más extenso, de uso interno, que nos sir-
viera de guía durante la experiencia): definir los
aspectos pedagógicos; definir la gestión y la or-
ganización; definir las etapas de trabajo que de-
sarrollará el grupo de alumnos.

Realización

• Preparación con el grupo (al final de la etapa
deberíamos tener el nombre definitivo del
proyecto; algún elemento de planificación
elaborado por los alumnos): motivar al
grupo; diagnosticar el problema y definir el
proyecto; organizar el trabajo; reflexionar
sobre los aprendizajes de la planificación.
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• Ejecución con el grupo (al final de la etapa de-
beríamos tener material gráfico o audiovisual
suficiente como para poder dejar constancia
de los que estamos haciendo): realizar el ser-
vicio; relacionarse con las personas y enti-
dades del entorno; registrar, comunicar y di-
fundir el proyecto; reflexionar sobre los
aprendizajes de la ejecución.

• Cierre con el grupo (al final de la etapa debe-
ríamos tener algún elemento de evaluación
elaborado por los alumnos): reflexionar y
evaluar los resultados del servicio; refle-
xionar y evaluar el conjunto de aprendizajes
conseguidos; proyectar perspectivas de fu-
turo; celebrar con todos la experiencia vivida.

Evaluación

• Evaluación multifocal (al final de la etapa de-
beríamos tener una memoria sencilla y práctica
de la experiencia, de manera que no se olvide fá-
cilmente y que nos permita rendir cuentas e ins-
pire a otros grupos y educadores para impulsar
nuevos proyectos): evaluar al grupo y a cada
uno de sus miembros; evaluar el trabajo en red
con las entidades; evaluar la experiencia como
proyecto de aprendizaje servicio; autoeva-
luarse como persona educadora.

• Reflexión sobre las distintas fases y etapas del
proyecto. La reflexión es el uso de habilidades
del pensamiento crítico para ayudar a pre-
parar, tener éxito y aprender de la expe-
riencia en aprendizaje-servicio solidario y
para examinar el escenario más grande en la
que la solidaridad es ejercida (Conrad y
Heidin, 1991). Constituye, por lo tanto, un
proceso clave en la internalización de los
aprendizajes y en la apropiación del sentido
del servicio (Mª R. Tapia, 2007), al tiempo
que se convierte en un elemento que favorece
la evaluación continuada de las diversas fases
del desarrollo del proyecto de aprendizaje-
servicio (Martínez-Odría, 2007). Las activi-
dades de reflexión crítica permiten que los
alumnos interioricen las actuaciones que han
llevado a cabo, descubran sus conexiones con

los aprendizajes del aula y favorezcan el
constante diálogo entre práctica y aprendi-
zaje curricular (Exley, 2004). El aprendizaje-
servicio, por lo tanto, surge de una relación
dinámica entre las experiencias y la reflexión,
entre las prácticas y la necesidad de teorizar y
debatir para volver, con más eficacia, a las
mismas prácticas (Paso Joven, 2004).

Conclusiones

La apertura de los centros educativos al entor-
no, en el que reside la potencialidad formativa
del voluntariado, es una oportunidad que puede
y debe enriquecer el proceso educativo. Desde
esta perspectiva, el voluntariado se convierte
en una herramienta indispensable para conse-
guir la formación ciudadana para la participa-
ción en los asuntos que nos incumben a todos,
configurándose como instrumentos de educa-
ción moral, cívica, política y social. En particu-
lar, plantear el voluntariado como una opción
escolar es una forma eficaz de actualización y
renovación pedagógica de las escuelas, tanto
en el plano de la civilidad como en el de la for-
mación integral del alumnado. El movimiento
del voluntariado puede y debe tener una pers-
pectiva educadora en el seno de las escuelas y
las aulas, abriéndose con ello un camino para la
renovación educativa de los centros escolares,
al dotarle de nuevas perspectivas axiológicas,
éticas, políticas, cívicas, morales y afectivas, así
como de estrategias metodológicas y de conte-
nidos curriculares nuevos, pudiéndose llegar a
convertir en verdaderas plataformas cívicas, en
comunidades de aprendizaje comunitario.

Por otra parte, a través del voluntariado es posi-
ble el logro de la estructuración del centro edu-
cativo en función de la comunidad que lo cobija,
aportando no sólo realismo a su funcionalidad,
sino también acortando las distancias que limi-
tan y separan la escuela de la comunidad. En
este sentido, el voluntariado conlleva automáti-
camente una ampliación de los espacios educati-
vos, puesto que, de concebirse la escuela como
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espacio especializado de educación, se pasaría a
entenderla como una verdadera comunidad
educativo-moral, y de una visión exclusiva-
mente culturalista del entorno escolar lograría-
mos darle una perspectiva de servicio y de
atención a la comunidad, lo cual podría revo-
lucionar el sentido íntimo y profundo del con-
cepto de escuela: la escuela se convertiría en un
modelo de civilidad y la comunidad pasaría a

ser un ámbito de formación continuada. En
este plano, el aprendizaje-servicio impulsa a la
intervención educativa integral mediante el
desarrollo de un servicio comunitario al cual se
integran los contenidos curriculares, contex-
tualizando los aprendizajes académicos y pro-
moviendo la formación de ciudadanía basada
en la solidaridad, la reflexión, la actitud crítica
y la participación.

Notas

1 El concepto partenariado es un neologismo anglicista que viene del concepto partner (socio) o partnership

(sociedad): grupo de entidades que se asocian para alcanzar objetivos compartidos en la planificación de una inter-

vención (Ysa, 2004 y 2007). El concepto no hace otra cosa que evidenciar la estrecha relación existente entre todos

los subsistemas sociales que, desde puntos de vista distintos pero complementarios, persiguen objetivos comunes: la

mejora de la realidad social y comunitaria.
2 En esta línea de pensamiento, en el apartado de la educación en valores cívicos veremos una práctica socioedu-

cacional que persigue unir, en un mismo proyecto, el servicio a la comunidad con el aprendizaje curricular: el apren-

dizaje-servicio.
3 En el trabajo coordinado por los profesores Martín y Rubio (2007) podemos encontrar una selección de bue-

nas prácticas de aprendizaje-servicio. También encontraremos una larga lista de ejemplos acudiendo a las webs de

los siguientes centros comprometidos con la difusión de prácticas de aprendizaje-servicio: la Fundación Tomillo

(Madrid) [http://www.tomillo.org/v_portal/apartados/apartado.asp]; al Centre Promotor Aprenentatge Servei (Cata-

luña) [http://www.aprenentatgeservei.org/]; a la Fundación Zerbikas (País Vasco) [http://www.zerbikas.es/]. Tam-

bién es interesante visitar la web de la Red Ibero-Americana de aprendizaje-servicio, fundada en Buenos Aires (2005),

y que está compuesta por 32 organismos gubernamentales, organizaciones de la sociedad civil, universidades y orga-

nismos regionales de América Latina, Estados Unidos y España [http://www.clayss.org.ar/institucional/red.htm]. Por

otra parte, hay que mencionar la European Service Learning Association, que está creando una red de instituciones

europeas interesadas en el fomento del aprendizaje-servicio en Europa, así como la Fundación Fórum Cívico Edu-

cativo, que está promoviendo la metodología del aprendizaje-servicio en España.
4 La experiencia del aprendizaje servicio está muy extendida en Norteamérica, Argentina, Uruguay, México, Chi-

le y otros países de Centroamérica. También en Europa encontramos experiencias en Alemania, Holanda, Suiza,

Francia y Gran Bretaña. En España, Cataluña, el País Vasco y Madrid son las comunidades donde más experiencias

se han ido desarrollando (Batlle, 2009). No obstante, la profesora Martínez-Odría (2005) nos dice que en España,

pese a los avances en esta materia, el trabajo por hacer es aún largo. En particular, nos señala que para adaptar el

aprendizaje-servicio a la realidad de nuestro sistema educativo es preciso (Martínez-Odría, 2007):

La formación del profesorado, organizando cursos de capacitación. Este aspecto es importantísimo, ya que el

papel del profesorado en el éxito de todo proyecto de reforma y cambio educativo es central.

Contactos institucionales con la Administración central y local, con el objetivo de garantizar el reconocimiento

oficial de la metodología, obtener los permisos necesarios para su implantación en el sistema educativo y conseguir

nuevas fuentes de financiación.

Establecimiento de un marco de referencia para la adaptación de la metodología al contexto educativo español:

• Hay que avanzar hacia la transversalidad en el uso del aprendizaje-servicio, evitando que sea tratado como asig-

natura aislada o fuera del programa docente.
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• Es preciso elaborar materiales didácticos y de formación del profesorado que sean de calidad, eficaces y facili-

ten el proceso de incorporación de la metodología al trabajo diario de los docentes y agentes de la comunidad.

• Las aplicaciones piloto de la metodología del aprendizaje-servicio en diversos centros, así como la presentación

de beneficios que se derivan de la misma para que sea reconocida y aceptada por los educadores.
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Abstract

Voluntary work and school: the civic education for the civil participation by means 
of the service to the community

Civic education should make possible an educated society. It has to have the capacity to convert itself into
a society that moralises and educates. The movement of volunteer services may have a special impact on
our schools, making possible a true task of moral, civic, political and social education, as well as of
reform and scholastic renovation. In order to do so, the civic education must be eminently practical, being
necessary to do projects that promote the democratic and civil participation of the student body and of
the own school community, at the time that a major civic commitment with the the near community rea-
lity. A possible route for it is to link narrowly learning curricular and community service in an alone
social, educational and solidary shared activity: the learning-service.

Key words: Voluntary service, Civic education, Citizen participation, Participating democracy, Servi-
ce-learning.
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